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    Lita tenía quince años cuando empezó a darse cuenta de lo que pasaba en torno a ella.


    Lita Gómez era avispada, lista e inteligente, y no recordaba haber salido de aquella pradera salvo para bajar a la ciudad a vender legumbres al mercado, bien con el amo, bien con un criado o con el mismo David, sobrino del amo.


    Para tales menesteres disponía de una camioneta medio derrengada, de color pardo con manchones negros, que al rodar por los caminos vecinales producía un ruido ensordecedor, pero que, sin embargo, servía para llevar al mercado todo tipo de legumbres que dejaban en puestos apropiados, a vendedores ya contratados de palabra desde tiempo inmemorial.


    El primero que le hizo comprender a Lita que era mujer y que iba haciéndose muy bonita fue su amo Manuel.


    Era un hombre de unos cuarenta años, bien parecido, curtido por el sol y los vientos y tenía unos ojillos negros muy brillantes, amén de un pelo encrespado, una anchura de hombros enorme y una forma de mirar que destapaba.


    Jugando por los pajares en días de sol y en los anocheceres, después de terminadas las jornadas, Lita había retozado con David.


    Cuando ella tenía quince años David contaba veinte y era el sobrino del amo, protegido, bien querido y no descollaba por su amor al trabajo.


    Entre que hacía, decía que hacía y no hacía, se pasaba la vida. Era un tipo rubio, de tez curtida, delgado y nervudo. Con él supo Lita de besuqueos, arrumacos, tocamientos y cosas por el estilo. No es que a ella le riñesen demasiado.


    Criada en la granja, hija de una criada muerta al dar a luz, la criaron y la educaron a su manera y mientras fue niña jugaba con los demás niños del contorno sin más, pero al crecer empezaron a encomendarle labores y a los quince años era una criada más, con la única diferencia de que se sentaba a la mesa de sus amos.


    Fue al cumplir aquellos quince años cuando Lita se dio cuenta de cómo el amo la miraba.


    Como ella ciega ya no lo estaba, se percató de que el amo, cuando pasaba por su lado, la rozaba por «casualidad», cuando iba con él al mercado de la próxima ciudad, le ponía la mano en el muslo por «casualidad» y cuando por las noches salía al porche a tomar el fresco y cruzaba ella por allí, la retenía también por «casualidad».


    Tantas casualidades empezaron a preocupar a Lita.


    De buena gana se lo hubiera dicho a David pero David seguro que no lo hubiera creído, porque para él el tío Manuel era poco menos que un dios, y Lita era lo bastante lista para ño meterse en hondos compromisos.


    En cambio, Josefa, la mujer de Manuel no se enteraba de nada.


    Trabajaba duramente en el campo, hacía la comida para un montón de gente, alineaba a los criados de la casa y dirigía el hogar, que ya era mucho hacer.


    Lita era una chica muy hermosa. Morena, los ojos negros, el pelo tan negro como sus ojos, un busto esbelto, unas piernas derechas y largas y un talle de brevedad. Le hacía la ropa la costurera de la casa y cualquier trapito que se pusiera lucía en ella una barbaridad.


    A los quince años era una mujer completa.


    Bien desarrollada, linda y muy femenina pese a que no se vestía con elegancia alguna, pues ni ella, ni sus amos, ni nadie en el entorno usaba de buscadas elegancias.


    Los chicos la rodeaban como moscones, pero Lita, si bien no despedía a ninguno con cajas destempladas, se mantenía en su sitio, seguía el juego, pero no se daba con facilidad.


    Ni siquiera a David que era al que quería de veras.


    No sabía si con amor o sólo porque se crió a su lado. El caso es que David la invitaba a salir por los prados al anochecer y rodaban los dos por entre la hierba, se enlazaban y jugaban «inocentemente», pensaba Lita.


    Sin embargo, fueran o no inocentes sus juegos, nunca pasaron a mayores y Lita no se dio cuenta aún de lo que ella suponía ni era, hasta que empezó el amo a llevarla con él al mercado de la ciudad en la camioneta.


    Fue un día cualquiera cuando empezó la cosa.


    Por la noche dijo Manuel inesperadamente:


    —Lita, madruga mañana, que necesito que vengas conmigo a la ciudad a llevar las legumbres.


    Lita no se inmutó demasiado.


    Ni siquiera miró a David interrogante.


    Dijo que sí, que bueno y se fue a la cama.


    Josefa dijo a su marido:


    —¿Por qué la llevas a ella?


    A lo cual Manuel se alzó de hombros farfullando:


    —Sabe vender. Discute con los compradores y saca más dinero que nadie. Esa jovencita tiene desparpajo.


    Josefa había nacido inocente y moriría del mismo modo, así que aceptó la explicación. David no tomó cuenta del asunto y la cosa quedó así.


    A Manuel no le interesaba en absoluto acostarse con su mujer, si bien lo hacía en la misma cama todos los días, pero es que Josefa con el tiempo y la vida que llevaba se había hecho fea, torpona y ya no poseía la lozanía de la juventud, pues tendría los años de su marido.


    Hacía tiempo que Manuel, sin que nadie se percatara, pues Manuel no hacía las cosas a lo vivo para que los demás se dieran cuenta, seguía con sus negros ojillos la esbelta silueta de la protegida de su mujer.


    Se había dado cuenta de que era hermosa, apetecible y no digamos nada en cuanto a su poca edad e inocencia.


    * * *


    Pero Lita sí se percató al cumplir aquellos quince años y bajar en la camioneta con su amo y protector.


    Manuel conducía y Lita observaba cómo su muslo se pegaba a sus piernas y cómo hablaba en voz baja y sosegada.


    Pero en el fondo encendida.


    No es que Lita a aquellas alturas se hiciera el amor con nadie.


    Una cosa era jugar rodando por el prado y la hierba seca y otra muy diferente acostarse con un chico.


    La verdad sea dicha, Lita no se había acostado aún con nadie.


    Pero lista como era, se percató de que el amo pretendía llevarla a su terreno y se asustó lo suyo porque consideraba al amo un hombre listo, terco y dispuesto a salirse con la suya.


    —Seguro que andas por ahí haciendo de las tuyas —le dijo el primer día.


    Lita aún no sabía qué cosas podían ser aquellas «suyas».


    —No sé lo que quiere decir, amo —murmuraba.


    Manuel reía con risa de conejo.


    —Con David, por ejemplo. ¿A que te toca y esas cosas?


    Es verdad que la tocaba.


    Sus senos sabían de los dedos de David. A veces, tocándola su amigo, a ella le entraba un calor enorme y le daban ganas de hacer cosas, miles de cosas que aún ignoraba.


    La manaza de Manuel se posó en su muslo resbalando.


    —¿No te toca así mi sobrino?


    Lita se menguó un poco.


    —No, señor.


    -—¿Que no?


    Y su mano se metía por entre los muslos de Lita.


    La joven sintió cómo le ardían las sienes y cómo se le ponía el pelo de punta.


    No podía decir que le disgustara el tocamiento de Manuel. La verdad, era más habilidoso que David.


    La chica, excitada, murmuraba entre dientes:


    —Le aseguro que David y yo no hacemos nada malo.


    —Si podéis hacerlo, mujer —reía él sin dejar de sobarle los muslos y levantando un poco la falda para deslizar sus dedos bajo aquella.


    Lita se estiraba y se encogía.


    La mano de su amo iba ya por sus intimidades y ella dio un salto terrible.


    —¿No te gusta que te toque?


    —Pues...


    —Vamos, vamos, di que sí.


    Lita hubiera querido saltar del auto y echar a correr campo través hasta el río y zambullirse en él.


    Pero no era cosa fácil. Manuel la retenía sentada a su lado y mientras conducía con una mano, la otra tan pronto estaba en sus senos como en sus muslos o en sus más íntimas intimidades.


    —A las chicas —decía Manuel— hay que despertarlas. No pueden estar dormidas toda la vida.


    —Amo, yo creo que me toca usted demasiado.


    —¿Es que no te gusta?


    Así un día y otro.


    Nunca pasaba de eso.


    Después llegaban al mercado y la utilizaba para vender mejor, pero allí ni se fijaba en ella. Era al regreso, de nuevo en la camioneta, cuando Manuel hacía uso de sus palabras y sus hechos.


    —Una chica como tú —le explicaba— debe saber ya muchas cosas de los hombres. ¿No te gusta saberlas?


    Por supuesto, pero no le interesaban demasiado viniendo de él.


    Hasta entonces lo había considerado como un padre.


    Siempre lo vio en la granja trabajando, no haciéndole caricias ni dándole sonrisas filiales, pero sí manteniéndola y permitiéndole vivir en la casa como una más de la familia.


    Manuel y Josefa no habían tenido hijos, y un buen día falleció su hermano y les dejó de ahijado a David, que creció con ella aunque le llevaba cinco, años.


    Ella iba todos los días a la escuela de la comarca tanto si hacía frío como calor y nadie le mandó trabajar hasta haber cumplido los quince años. Pero es que a los quince años, por lo visto, le mandaban hacer ya demasiadas cosas.


    Lita pensaba que un día se iría de aquella comarca y que se pondría a trabajar en la ciudad, pues prefería servir a un amo que trabajar en la granja sin que nadie le pagara.


    No obstante, cuando el amo empezó a llevarla con él a la ciudad en la vieja camioneta y empezó con sus tocamientos, al regreso siempre le daba unas pesetillas y le decía: «Para tus gastos».


    Lita no tenía gastos de ningún género. SI su vestido se rompía, Josefa se encargaba de comprarle otro y necesidades de otro tipo no tenía porque también Josefa las sufragaba.


    No es que Josefa, a la par que cubría sus necesidades, le diera cariño. Eso no sabía Lita lo que era ni significaba, pero tampoco lo echaba de menos.


    Acostumbrada a vivir de aquel modo un poco montaraz, vivía a su aire y jamás echó de menos besos o ternuras.


    Cuando empezó a darse cuenta de lo que era y significaba en la vida, fue el amo quien le ayudó a descubrirlo con sus caricias y frases dichas en voz baja.


    Había un amigo suyo de la escuela, de su misma edad, que sabía lo suyo.


    Se llamaba Toño y según decía se había tirado a más de una chica. Con él, Lita tenía muchísima confianza.


    Más que con David y con el amo, ni con nadie de este mundo. Toño era un soñador y le contaba montones de fantasías.


    Decía que cuando fuera mayor se iría por esos mundos y descubriría tierras inéditas como Colón. El caso es que uno de aquellos días, al regreso de la escuela por la tarde, los dos dejaron los libros sobre el prado y se sentaron sobre una piedra.


    Toño empezó con sus fantasías. En los arbustos él creía ver los molinos del Quijote y cosas por el estilo y hasta esgrimiendo un palo decía ser un soldado asaltando una fortaleza.


    Pero de repente Lita le dijo que se estuviera quieto, que quería hacerle unas preguntas.


    —¿Cuáles? —preguntó Toño hinchando el pecho.


    —De mujeres y hombres.


    Toño acudió a su lado, se sentó en el prado sobre los libros y le prestó atención..


    —Sé de todo —dijo sin jactancia—. Pregunta lo que gustes.


    —Es sobre el amor.


    —¿Sobre el amor? Yo me enamoro de las chicas dos–veces por semana.


    Lita abrió mucho los ojos.


    —Yo no me he enamorado nunca.


    —Igual te enamoras y no lo sabes —sentenció Toño


    riendo—. Suele ocurrir, ¿sabes? A mí me pasa.


    * * *


    —¿Cuántas veces estuviste enamorado? —preguntó Lita asombrada.


    Toño empezó a contar con los dedos.


    —Más de diez. Cuando tenía once años ya andaba con una chica.


    —¿Y qué le hacías?


    Toño empezó a reír.


    La pelusa de su bigote era incipiente, las facciones se dilataban ya y su voz se había enronquecido.


    —Hacemos los dos. Nos vamos por el prado y rodamos juntos y luego nos acostamos uno sobre otro.


    —¡Oh!


    —¿Nunca lo has hecho?


    —No.


    —¿Y con David? Ese ya es un tío.


    —Bueno —se agitó Lita—, algo así hacemos, pero yo no estoy enamorada de David. Vamos, no creo estarlo. David y yo corremos uno detrás de otro y las piernas de David se enredan en las mías y se me levantan las faldas y esas cosas. A mí me entra mucho calor y parece que la sangre me da vueltas por dentro del cuerpo.


    —¿Y no hacéis nada?


    —¿Nada de qué?


    —De eso que se hace.


    —No sé lo que se hace.


    Toño se lo explicó con todo lujo de detalles y Lita abría los ojos como bocas de espuerta.


    —Nunca hice eso —murmuró agitada—. Ni David me lo pidió.


    —Pues andará guapo.


    —¿Qué dices?


    —Nada. Eres una ingenua.


    —Es que yo quería decirte algo que me está ocurriendo.


    —¿Con David?


    —No. Con el amo.


    Toño, que parecía dispuesto a disparar una piedra contra el río próximo, quedó con el brazo en alto y la cara vuelta hacia la joven.


    —¿Qué le pasa a Manuel? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Me lleva en su camioneta todas las mañanas. ¿Por qué crees que no voy a la escuela más que por las tardes? Y este será el último año que vaya. Me lo dijo ayer el ama. Dice que soy una mujer y que debo trabajar en la granja.


    —Que yo sepa trabajas lo tuyo.


    —Pero en todo. No en un trabajo concreto. De modo que para el año próximo no iré más a la escuela.


    —Dejemos eso —le cortó Toño grandemente interesado—. ¿Qué dices del amo?


    —Me toca por aquí y por aquí cuando vamos en la camioneta y se pone todo nervioso.


    Toño frunció aún más el ceño.


    —El sinvergüenza está adiestrándote, ¿eh? ¿Y tú qué haces?


    —A mí me da gusto.


    Toño soltó la risa.


    —Pues si te da gusto a ello. Pero a mí me parece que Manuel Ruiz es un tipo mayor. ¿No te lo parece a ti?


    —Nunca lo pensé. Me toca mejor que David.


    —Es que David —sentenció Toño—, criado siempre en la granja, me parece a mí que no sabe manejar el asunto. Dime, ¿te acostaste con el amo alguna vez?


    —No.


    —Pero te toca de lo lindo.


    —Sólo cuando va en el camión...


    —Lo que quiere decir que es como si te robara algo.


    —Yo quería preguntarte qué me pasa para que me guste.


    Toño soltó una nueva risotada.


    —Las mujeres sois la monda —farfulló—. Os gustan los viejos. No entiendo eso. La semana pasada por la noche salí con una chica de diecisiete años. Nos fuimos por la ladera del monte y como hacía calor, empezamos a desvestirnos. Nos acostamos juntos sobre un montón de hierba seca y funcionamos allí, pero a los pocos días ella se lió con un tendero y no acudió a mi cita. El tendero tiene más de treinta años. Yo no entiendo cómo siendo jóvenes, os gustan los mayores.


    —A ti, que eres joven, también te gustan las chicas mayores.


    Toño pensó que era verdad.


    —De todos modos —dijo— si quieres funcionamos tal y yo por esos agujeros. ¿Quieres? Así Manuel no te pillará de sorpresa.


    —El amo nunca me pidió eso que me explicaste tú.


    —Te lo pedirá. Es decir, no, no te lo pedirá. Un día detendrá el camión, te tirará en la parte trasera y te hará eso. Suele ocurrir siempre. Primero se calienta el horno y después se cuece el pan.


    —¿Qué quieres decir?


    —Lo que estás oyendo. Él te está preparando. Y si te gusta él ya lo sabe a estas, horas. ¿A que empezó poco a poco?


    —Pues sí.


    —No se precipitó nunca, ¿verdad?


    —Primero me tocaba el seno casi sin rozarme. Con su brazo, ¿sabes? Después me ponía los cinco dedos en el muslo, ahora ya se mete entre mis piernas.


    —¿Él?


    —Su mano.


    —Muy listo el amo.


    —¿Decías?


    —Nada concreto.


    Y empezó a rodar por el prado haciendo ver que disparaba.


    —Toño, yo quería decirte más cosas.


    Toño dejó de rodar. La miró de lejos.


    —¿Qué cosas?


    —¿Qué se siente con eso?


    Toño rodó por la hierba hasta llegar a su lado.


    La miró riendo.


    Era un mocetón pese a su corta edad.


    Se le notaba bastante abultado y abriéndose el pantalón sacó sus masculinidades mostrándoselas a Lita.


    —Esto es lo que tiene el amo y todos los hombres del mundo. ¿No lo has visto nunca?


    Lita no lo había visto.


    Lo miraba deslumbrada.


    —Eres muy ingenua —le dijo Toño guardando su abultamiento—. Pero si quieres yo te quito un poco tu ingenuidad antes de que lo haga Manuel. Quiero decirte también que eres muy guapa y que Manuel el día menos pensado te tira en el trasero de la camioneta y te zumba.
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